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Sábado 22 de noviembre: 
 

Movimientos y comunidades, el Papa pide: “frescura, 

libertad y comunión” 
 

Les recibe en el Vaticano. No defender los métodos a ultranza, porque se vuelven 

ideológicos y cerrados al Espíritu. Buscar la comunión con la Iglesia jerárquica 

El santo padre Francisco recibió este sábado por la mañana en el Vaticano, a los 

participantes del III Congreso mundial de los movimientos eclesiales y de las nuevas 

comunidades, que tuvo como tema: “La alegría del evangelio: una alegría misionera”, 

y exhortó a los presentes a “mantener la frescura del carisma, respetar la libertad de las 

personas y buscar siempre la comunión con la santa madre Iglesia jerárquica”. Para ello 

les invitó a no quedarse solamente en los métodos y formas, sino una conversión 

misionera. 

 

El congreso que se realizó del 20 al 22 de noviembre fue promovido por el Pontificio 

Consejo para los Laicos. 

 

El papa Francisco recordó que en el centro del encuentro de estos días estuvieron dos 

elementos: la conversión y la misión. “Estos están íntimamente relacionados, porque sin 

una auténtica conversión del corazón y de la mente no se anuncia el evangelio, y si no 

nos abrimos a la misión no es posible la conversión y la fe se vuelve estéril”. 

Tras esta consideración el Santo Padre evaluó que las nuevas comunidades se están 

proyectando hacia una la fase de la madurez, y por lo tanto les ofreció “algunas 

sugerencias para el camino de fe y de vida eclesial”. 

 

Como primera cosa les indicó “la frescura del carisma”, porque con el tiempo 

“aumenta la tentación de contentarse, de volverse rígido en esquemas tranquilizantes 

pero estériles”. Porque el carisma es necesario para la supervivencia, y no son las 

estructuras las que garantizan la acción del Espíritu Santo. 

 

Les invitó a no quedarse solamente en los “métodos y formas”, sino en “responder 

con renovado entusiasmo a la llamada del Señor” porque “fue el coraje evangélico el 

que permitió el nacimiento de los movimientos” y porque si los métodos se defienden 

a ultranza “se vuelven ideológicos” y “cerrados a la novedad del Espíritu y 

acabarán por sofocar al carisma que los ha generado”. 
“Otro punto -añadió el Pontífice- es el modo de acompañar a los hombres de nuestro 

tiempo, en particular a los jóvenes”. Porque en el mundo “todos los medios educativos, 

en particular el más importante, la familia, tienen graves dificultades”. 

 

Por ello invitó a “resistir a la tentación de sustituirse a la libertad de las personas, a 

dirigirlas sin esperar que maduren realmente”. Porque asegura el Papa, “un progreso 

espiritual obtenido aprovechando la inmadurez de las personas es un éxito aparente, 

destinado a naufragar”. Porque asegura Francisco, “la educación cristiana” sabe 

“esperar los tiempos de cada uno, como hace con cada uno de nosotros el Señor”. 

http://www.zenit.org/es/articles/vaticano-3-congreso-mundial-de-movimientos-eclesiales-y-comunidades
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Otra indicación dada por el Papa a los movimientos y comunidades eclesiales, es la de 

“no olvidarse que el bien más precioso, el sigilo del Espíritu Santo, es la comunión. 

Es la gracia más grande que Jesús nos ha conquistado en la cruz”. 

 

Y subrayó que “para que el mundo crea que Jesús es el Señor, es necesario que vea la 

comunión entre los cristianos”. Y reiteró el principio: “La unidad prevalece sobre el 

conflicto” porque “el hermano vale mucho más que nuestras posiciones personales”. 

Además, añadió el Pontífice, porque “la verdadera comunión no puede existir en un 

movimiento o en una nueva comunidad, si no se integra en la comunión más grande 

que es nuestra santa madre la Iglesia jerárquica”. 

 

Además porque “la comunión consiste en enfrentar juntos y unidos los temas más 

importantes, como la vida, la familia, la paz, la lucha a la pobreza en todas sus formas, 

la libertad religiosa y de educación”. 

 

En particular, precisa el Pontífice, “los movimientos y las comunidades están 

llamados a colaborar para contribuir a curar las heridas producidas por una 

mentalidad globalizada que pone en el centro el consumo, olvidando los valores 

esenciales de la existencia. 

 

El papa concluyó recordando que los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades 

ya han “traído muchos, frutos a la Iglesia y al mundo entero” pero señaló que los 

“traerán todavía más grandes con la ayuda del Espíritu Santo” que suscita “dones y 

carismas, y con la intercesión de María”.   
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Sábado 22 de noviembre: 
 

Francisco: 'Toda generación está llamada a ser 

misionera' 
 

El Santo Padre anima a 'ser Iglesia en salida', a los participantes del Congreso 

misionero nacional promovido por la Conferencia Episcopal Italiana 

 

"La misericordia cambia la historia de los individuos incluso la de los pueblos". Lo ha 

dicho el santo padre Francisco durante su discurso de este sábado a los participantes en 

el IV Congreso misionero nacional promovido por la Conferencia Episcopal Italiana. 

A los presentes, el Papa ha recordado que "toda generación es llamada a ser misionera", 

a llevar "lo que tenemos dentro", "lo que el Señor nos ha dado".  De este modo, ha 

señalado que una Iglesia misionera no puede ser otra cosa que "en salida", que no tiene 

miedo de encontrar, de descubrir las novedades, de hablar de la alegría del Evangelio, a 

todos sin distinción.  Por eso, ha exhortado a conservar esta gracia de Dios, "hacerla 

crecer y darla en herencia a las nuevas generaciones de cristianos". 

 

Asimismo, el Santo Padre les ha agradecido por lo que hacen y les ha pedido que se 

comprometan "con pasión para tener vivo este espíritu". 

 

Por otro lado, Francisco ha precisado que la misión es tarea de todos los cristianos, no 

sólo de algunos. "¡Es tarea también de los niños! En las obras misionarias pontificas, los 

pequeños gestos de los niños educan a la misión", ha recordado. 

 

Nuevamente durante el discurso, el Pontífice les ha exhortado a no dejarse robar la 

esperanza y el sueño de cambiar el mundo con el Evangelio. "Salir significa superar la 

tentación de hablarnos entre nosotros olvidando a los muchos que esperan de nosotros 

una palabra de misericordia, de consolación, de esperanza", ha asegurado Francisco. 

 

Además, el Papa ha indicado que en la catequesis los niños deben recibir una catequesis 

misionera. Y ha advertido que a veces, también en la Iglesia nos dejamos llevar por el 

pesimismo, que corre el riesgo de privar del anuncio del Evangelio a muchos hombres y 

mujeres. ¡Vamos adelante con esperanza!, ha exclamado. 

 

Hablando de los misioneros mártires de la fe y de la caridad, el Santo Padre ha afirmado 

que nos indican que la victoria está sólo en el amor y en una vida gastada por el Señor y 

por el prójimo, a partir de los pobres. Salir --ha pedido Francisco-- y no permanecer 

indiferentes a la miseria, a la guerra, a la violencia de nuestras ciudades, al abandono de 

los ancianos, al anonimato de tanta gente necesitada y a la distancia de los pequeños. 

"Salir y no tolerar que en nuestras ciudades cristianas haya niños que no saben hacer la 

señal de la cruz", ha observado el Pontífice. 

 

Finalmente, ha recordado que "salir es ser trabajadores de paz, esa paz que el Señor nos 

dona cada día y de la que el mundo necesita tanto". Por eso, "los misioneros no 
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renuncian nunca al sueño de la paz, también cuando viven en las dificultades y en las 

persecuciones, que hoy vuelven a sentirse con fuerza". 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

6 

Domingo 23 de noviembre: 
 

Homilía del Papa en la festividad de Cristo Rey 
 

El Santo Padre canonizó a seis beatos y recordó que seremos juzgados sobre el 

amor, sobre la proximidad y la ternura hacia nuestros hermanos. 

 
En el día de la solemnidad de Cristo Rey, el santo padre Francisco celebró la santa en la 

explanada de la basílica de San Pedro, y canonizó a los beatos Giovanni Antonio Farina 

(1803-1888); Kuriakose Elias Chavara della Sacra Famiglia (1805-1871); Ludovico da 

Casoria (1814-1885); Nicola da Longobardi (1650- 1709); Eufrasia Eluvathingal del 

Sacro Cuore (1877-1952); Amato Ronconi (1226-1292). 

 

Concluidas las lecturas, y la proclamación del Evangelio, el papa Francisco dirigió la 

siguiente homilía: 

 

«La liturgia de hoy nos ivita a fijar la mirada en Jesús como Rey del Universo. La 

hermosa oración del prefacio nos recuerda que su reino es 'reino de verdad y de vida, 

reino de santidad y de gracia, reino de justicia , de amor y de paz». Las lecturas que 

hemos escuchado nos muestran como Jesús ha realizado su reino, como lo realiza 

durante la historia, y qué nos pide a nosotros. 

 

Sobre todo, cómo Jesús ha realizado el reino: lo ha hecho con cercanía y ternura hacia 

nosotros. Él es el pastor del cual ha hablado el profeta Ezequiel en la Primera lectura. 

Todo este párrafo se encuentra entrelazado de verbos que indican la premura y el amor 

del pastor hacia su rebaño: buscar, controlar, reunir a los dispersos, conducir al prado, 

hacer reposar, buscar a la oveja perdida, reconducir la, fajar la herida, curar a la 

enferma, tomarse cuidado, pastorear. Todas estas actitudes se volvieron realidad en 

Jesucristo: Él realmente es el 'gran pastor de las ovejas y cuidador de nuestras almas'. 

 

Y todos los que en la Iglesia estamos llamados a ser pastores, no podemos apartarnos de 

este modelo, si no queremos volvernos mercenarios. Sobre esto el pueblo de Dios posee 

un olfato infalible para reconocer los buenos pastores y distinguirlos de los mercenarios. 

Después de su victoria, o sea después de su Resurrección, ¿cómo Jesús realiza su reino? 

El apóstol Pablo, en la Primera carta a los Corintios dice: 'Es necesario que Él reine 

hasta que no haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies'. Es el Padre que poco 

a poco somete todo al Hijo, y al mismo tiempo el Hijo somete todo al Padre. Jesús no es 

un rey como los de este mundo. Para Él reinar no es mandar, pero obedecer al Padre, 

entregarse a Él, para que se cumpla su designio de amor y salvación. Así hay plena 

reciprocidad entre el Padre y el Hijo. Por lo tanto el tiempo del reino de Cristo es el 

largo tiempo de la sumisión de todo al Hijo y de la entrega de todo al Padre. 

 

'El último enemigo a ser aniquilado será la muerte'. Y al final, cuando todo habrá sido 

puesto bajo la realeza de Jesús, y todo, también el mismo Jesús, habrá sido sometido al 

Padre, Dios será todo en todos. (cfr 1 Cor 15, 28). 
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El Evangelio nos dice lo qué nos pide el reino de Jesús: nos recuerda que la cercanía y 

la ternura son la regla de la vida también para nosotros, y sobre esto seremos juzgados. 

Este será el protocolo de nuestro juicio. Es la gran parábola del juicio final de Mateo 25. 

El rey dice: 'Venid benditos del Padre mio, recibid en herencia el reino preparado para 

vosotros desde la creación del mundo, porque tuve hambre y me dieronde comer, tuve 

sed y me dieron de beber, era un extranjero y me acogieron, estaba desnudo y me 

vistieron, enfermo y visitado, en la cárcel y me visitaron. Los justos preguntarán: 

¿cuándo hemos hecho todo esto? Y Él responderá: 'En verdad yo les digo: todo lo que 

han hecho a uno solo de estos mis hermanos más pequeños lo han hecho a mi'. (Mt 

25,40). 

 

La salvación no inicia por la confesión de la realeza de Cristo, sino de la imitación de 

las obras de misericordia mediante las cuales Él ha realizado el Reino. Quien las cumple 

demuestra de haber acogido la realeza de Jesús, porque ha hecho espacio en su corazón 

a la caridad de Dios. En el ocaso de la vida seremos juzgados sobre el amor, sobre la 

proximidad y la ternura hacia nuestros hermanos. De esto dependerá nuestro ingreso o 

menos en el reino de Dios, nuestra colocación en uno o en otro lado. Jesús con su 

victoria nos ha abierto su reino, pero depende de cada uno de nosotros entrar, ya 

iniciando en esta vida. El reino inicia ahora, haciéndonos concretamente cercanos al 

hermano que nos pide pan, vestido, acogida y solidaridad. Y si realmente amaremos a 

aquel hermano, a aquella hermana, seremos empujados a compartir con él o con ella lo 

que tenemos de más hermoso, o sea Jesucristo y su Evangelio. 

 

Hoy la Iglesia nos pone a los nuevos santos como modelos, que justamente mediante las 

obras de una generosa dedicación a Dios y a los hermanos, han servido, cada uno en el 

propio ámbito, al reino de Dios y se han vuelto herederos. Cada uno de estos ha 

respondido con extraordinaria creatividad al mandamiento del amor de Dios y del 

prójimo.  

 

Se han dedicado sin ahorrar esfuerzo, al servicio de los últimos, asistiendo a los 

indigentes, enfermos, ancianos, peregrinos. Su predilección para los pequeños y los 

pobres fue el reflejo y la medida del amor incondicional a Dios. De hecho han buscado 

y descubierto la caridad en la relación fuerte y personal con Dios, de la cual se 

desprende el verdadero amor al prójimo. Por ello en la hora del juicio, han escuchado 

esta dulce invitación: 'Venid, bendecidos del Padre mio, recibid en herencia el reino 

preparado para vosotros desde el inicio del mundo”. (Mt 25,34). 

 

Con el rito de canonización, una vez más hemos confesado el misterio del reino de Dios 

y horado a Cristo Rey, pastor lleno de amor por su rebaño. Que los nuevos santos con 

su ejemplo e intercesión, hagan crecer en nosotros la alegría de caminar en la vía del 

Evangelio, la decisión de tomarlo como brújula de nuestra vida. Sigamos sus huellas, 

imitemos su fe y su caridad, para que nuestra esperanza se revista de inmortalidad. No 

nos dejemos distraer por otros intereses terrenos pasajeros. Y nos guíe hacia el reino de 

los cielos, la Madre, María, Reina de todos los santos. Amén". 
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Domingo 23 de noviembre: 

 

Ángelus: el Papa invita a la Iglesia en India a un nuevo 

impulso misionero 

 
Invita al pueblo italiano a reavivar el espíritu de colaboración hacia el bien común 

y a mirar al futuro con esperanza 

 
El santo padre Francisco, tras celebrar la santa misa en la explanada delante de la 

basílica de San Pedro y proclamar santos a cuatro beatos italianos y dos de la India, rezó 

el ángelus junto a los miles de peregrinos allí presentes y les dirigió las siguientes 

palabras: 

 

"Queridos hermanos y hermanas. 

 

Al concluir esta celebración deseo saludarles a todos los que han venido a rendir 

homenaje a los nuevos santos, en modo particular a la delegación oficial de Italia y de 

India. 

 

El ejemplo de los cuatro santos italianos, nacidos en las provincias de Vicenza, Nápoles, 

Conseza y Rímini, ayude al querido pueblo italiano a reavivar el espíritu de 

colaboración y de concordia en favor del bien común y a mirar al futuro con esperanza, 

confiando en la cercanía de Dios, que nunca nos abandona, ni siquiera en los momentos 

difíciles. 

 

Por intercesión de los dos santos de la India, provenientes de Kérala, gran tierra de fe y 

de vocaciones sacerdotales y religiosas, el Señor conceda un nuevo impulso misionero a 

la Iglesia que está en India, para que inspirándose en su ejemplo de concordia y de 

reconciliación, los crisitanos de India prosigan en el camino de la solidaridad y de la 

convivencia fraterna. 

 

Saludo con afecto a los cardenales, obispos, sacerdotes, y también a las familias, los 

grupos parroquiales, las asociaciones y escuelas presentes. Con amor filiar nos 

dirigimos ahora a la Virgen María madre de la Iglesia, reina de los santos y modelo para 

todos los cristianos». 

 

(El papa rezó: Angelus Domini...) 

 

A concluir el Santo padre les deseó a los presentes que tengan "un buen domingo, en 

paz, con la alegría de estos nuevos santos". Y añadió: “Les pido que recen por mí y 

'buon pranzo e buona domenica'". 
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Lunes 24 de noviembre: 
 

Francisco en Santa Marta: “La Iglesia brille con la luz 

de Cristo y no de la riqueza” 
 

En la homilía de este lunes el Santo Padre recuerda que la Iglesia es fiel cuando es 

humilde y pobre 

 

El santo padre Francisco, en la homilía de este lunes en la misa matutina en Santa 

Marta, ha reflexionado sobre la tentación de la vanidad y ha recordado que la "Iglesia 

pobre", "no debe tener otras riquezas que su Esposo". De este modo, el Papa ha 

indicado que cuando la Iglesia es humilde y pobre, entonces "es fiel" a Cristo, sino es 

tentada a brillar con "luz propia" en vez de donar al mundo la luz de Dios. 

 

Así, ha advertido sobre el dar mucho y públicamente, porque hay una riqueza que se 

nutre de ostentación y goza de la vanidad. Y dar lo poco que se tiene, sin llamar la 

atención sino de Dios, porque Él es el todo en el que se confía. 

 

El Pontífice ha reflexionado sobre el pasaje del Evangelio de la viuda que bajo los ojos 

de Jesús pone sus dos únicas monedas para el tesoro del templo mientras que los ricos 

habían puesto de lo que les sobraba. De este modo, el Papa ha tomado este ejemplo para 

presentar dos tendencias siempre presentes en la historia de la Iglesia. 

 

"Me gusta ver en esta figura la Iglesia que es en cierto sentido un poco viuda, porque 

espera a su Esposo que volverá.... Pero tiene a su Esposo en la Eucaristía, en la Palabra 

de Dios, en los pobres, sí: pero espera que vuelva ¿no?", ha preguntado. Además, ha 

añadido que "Esta viuda no era importante, el nombre de esta viuda no aparecía en los 

periódicos. Ninguno la conocía. No tenía licenciaturas... nada, nada. 

 

No brillaba con luz propia. Es lo que a mí me indica que se ve en esta mujer la figura de 

la Iglesia. La gran virtud de la Iglesia debe ser no brillar con luz propia, sino brillar con 

la luz que viene de su Esposo. Que viene precisamente de su Esposo". Por esta razón, ha 

advertido que a lo largo de los siglos, cuando la Iglesia ha querido tener luz propia, se 

ha equivocado. 

 

A propósito, el papa Francisco ha reconocido que es verdad que algunas veces el Señor 

puede pedir a su Iglesia "tener, tomar un poco de luz propia", pero eso se entiende, 

según ha explicado, porque la misión de la Iglesia es iluminar la humanidad, la luz que 

viene donada debe ser únicamente la recibida por Cristo en actitud de humildad. 

 

A continuación ha afirmado que "todos los servicios que nosotros hacemos en la Iglesia 

son para ayudarnos en esto, a recibir esa luz. Y un servicio sin esta luz no hace bien: 

hace que la Iglesia se convierta en rica, o potente, o busque el poder, o que se equivoque 

de camino, como ha sucedido tantas veces en la historia y como sucede en nuestras 

vidas cuando nosotros queremos tener otra luz, que no es precisamente la del Señor: una 

luz propia". 
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Asimismo, el Santo Padre ha indicado que cuando la Iglesia "es fiel a la esperanza y a 

su Esposa está feliz de recibir su luz, de ser en este sentido 'viuda', que espera, como la 

luna, "el sol que vendrá". 

 

Para finalizar su homilía, el Obispo de Roma ha afirmado que "cuando la Iglesia es 

humilde, cuando la Iglesia es pobre, también cuando la Iglesia confiesa sus miserias --

todos las tenemos-- la Iglesia es fiel". Así, ha explicado que la Iglesia dice: "'Pero, yo 

soy oscura, ¡pero la luz viene de allí! y esto hace mucho bien". Finalmente, Francisco ha 

pedido que "recemos a esta viuda que está en el Cielo, seguro, rezamos a esta viuda que 

nos enseña a ser Iglesia así, echando de la vida todo lo que tenemos: nada para nosotros. 

Todo para el Señor y para el prójimo. Humildes. Sin presumir de tener luz propia, 

buscando siempre la luz que viene del Señor". 
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Martes 25 de noviembre: 
 

Discurso del Santo Padre al Parlamento Europeo 
 

Señor Presidente, Señoras y Señores Vicepresidentes, Señoras y Señores Eurodiputados, 

Trabajadores en los distintos ámbitos de este hemiciclo, Queridos amigos 

 

Les agradezco que me hayan invitado a tomar la palabra ante esta institución 

fundamental de la vida de la Unión Europea, y por la oportunidad que me ofrecen de 

dirigirme, a través de ustedes, a los más de quinientos millones de ciudadanos de los 28 

Estados miembros a quienes representan. Agradezco particularmente a usted, Señor 

Presidente del Parlamento, las cordiales palabras de bienvenida que me ha dirigido en 

nombre de todos los miembros de la Asamblea. 

 

Mi visita tiene lugar más de un cuarto de siglo después de la del Papa Juan Pablo II. 

Muchas cosas han cambiado desde entonces, en Europa y en todo el mundo. No existen 

los bloques contrapuestos que antes dividían el Continente en dos, y se está cumpliendo 

lentamente el deseo de que «Europa, dándose soberanamente instituciones libres, pueda 

un día ampliarse a las dimensiones que le han dado la geografía y aún más la historia».1 

Junto a una Unión Europea más amplia, existe un mundo más complejo y en rápido 

movimiento. Un mundo cada vez más interconectado y global, y, por eso, siempre 

menos «eurocéntrico». Sin embargo, una Unión más amplia, más influyente, parece ir 

acompañada de la imagen de una Europa un poco envejecida y reducida, que tiende a 

sentirse menos protagonista en un contexto que la contempla a menudo con distancia, 

desconfianza y, tal vez, con sospecha. 

 

Al dirigirme hoy a ustedes desde mi vocación de Pastor, deseo enviar a todos los 

ciudadanos europeos un mensaje de esperanza y de aliento. 

 

Un mensaje de esperanza basado en la confianza de que las dificultades puedan 

convertirse en fuertes promotoras de unidad, para vencer todos los miedos que Europa – 

junto a todo el mundo – está atravesando. Esperanza en el Señor, que transforma el mal 

en bien y la muerte en vida. 

 

Un mensaje de aliento para volver a la firme convicción de los Padres fundadores de la 

Unión Europea, los cuales deseaban un futuro basado en la capacidad de trabajar juntos 

para superar las divisiones, favoreciendo la paz y la comunión entre todos los pueblos 

del Continente. En el centro de este ambicioso proyecto político se encontraba la 

confianza en el hombre, no tanto como ciudadano o sujeto económico, sino en el 

hombre como persona dotada de una dignidad trascendente. 

 

Quisiera subrayar, ante todo, el estrecho vínculo que existe entre estas dos palabras: 

«dignidad» y «trascendente». 

 

La «dignidad» es la palabra clave que ha caracterizado el proceso de recuperación en la 

segunda postguerra. Nuestra historia reciente se distingue por la indudable centralidad 

de la promoción de la dignidad humana contra las múltiples violencias y 
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discriminaciones, que no han faltado, tampoco en Europa, a lo largo de los siglos. La 

percepción de la importancia de los derechos humanos nace precisamente como 

resultado de un largo camino, hecho también de muchos sufrimientos y sacrificios, que 

ha contribuido a formar la conciencia del valor de cada persona humana, única e 

irrepetible. Esta conciencia cultural encuentra su fundamento no sólo en los eventos 

históricos, sino, sobre todo, en el pensamiento europeo, caracterizado por un rico 

encuentro, cuyas múltiples y lejanas fuentes provienen de Grecia y Roma, de los 

ambientes celtas, germánicos y eslavos, y del cristianismo que los marcó 

profundamente,2 dando lugar al concepto de «persona». 

 

Hoy, la promoción de los derechos humanos desempeña un papel central en el 

compromiso de la Unión Europea, con el fin de favorecer la dignidad de la persona, 

tanto en su seno como en las relaciones con los otros países. Se trata de un compromiso 

importante y admirable, pues persisten demasiadas situaciones en las que los seres 

humanos son tratados como objetos, de los cuales se puede programar la concepción, la 

configuración y la utilidad, y que después pueden ser desechados cuando ya no sirven, 

por ser débiles, enfermos o ancianos. 

 

Efectivamente, ¿qué dignidad existe cuando falta la posibilidad de expresar libremente 

el propio pensamiento o de profesar sin constricción la propia fe religiosa? ¿Qué 

dignidad es posible sin un marco jurídico claro, que limite el dominio de la fuerza y 

haga prevalecer la ley sobre la tiranía del poder? ¿Qué dignidad puede tener un hombre 

o una mujer cuando es objeto de todo tipo de discriminación? ¿Qué dignidad podrá 

encontrar una persona que no tiene qué comer o el mínimo necesario para vivir o, 

todavía peor, el trabajo que le otorga dignidad? 

 

Promover la dignidad de la persona significa reconocer que posee derechos inalienables, 

de los cuales no puede ser privada arbitrariamente por nadie y, menos aún, en beneficio 

de intereses económicos. 

 

Es necesario prestar atención para no caer en algunos errores que pueden nacer de una 

mala comprensión de los derechos humanos y de un paradójico mal uso de los mismos. 

Existe hoy, en efecto, la tendencia hacia una reivindicación siempre más amplia de los 

derechos individuales, que esconde una concepción de persona humana desligada de 

todo contexto social y antropológico, casi como una «mónada» (μονάς), cada vez más 

insensible a las otras «mónadas» de su alrededor. Parece que el concepto de derecho ya 

no se asocia al de deber, igualmente esencial y complementario, de modo que se 

afirman los derechos del individuo sin tener en cuenta que cada ser humano está unido a 

un contexto social, en el cual sus derechos y deberes están conectados a los de los 

demás y al bien común de la sociedad misma. 

 

Considero por esto que es vital profundizar hoy en una cultura de los derechos humanos 

que pueda unir sabiamente la dimensión individual, o mejor, personal, con la del bien 

común, con ese «todos nosotros» formado por individuos, familias y grupos intermedios 

que se unen en comunidad social.3 En efecto, si el derecho de cada uno no está 

armónicamente ordenado al bien más grande, termina por concebirse sin limitaciones y, 

consecuentemente, se transforma en fuente de conflictos y de violencias. 



 

13 

Así, hablar de la dignidad trascendente del hombre, significa apelarse a su naturaleza, a 

su innata capacidad de distinguir el bien del mal, a esa «brújula» inscrita en nuestros 

corazones y que Dios ha impreso en el universo creado;4 significa sobre todo mirar al 

hombre no como un absoluto, sino como un ser relacional. Una de las enfermedades 

que veo más extendidas hoy en Europa es la soledad, propia de quien no tiene lazo 

alguno. Se ve particularmente en los ancianos, a menudo abandonados a su destino, 

como también en los jóvenes sin puntos de referencia y de oportunidades para el futuro; 

se ve igualmente en los numerosos pobres que pueblan nuestras ciudades y en los ojos 

perdidos de los inmigrantes que han venido aquí en busca de un futuro mejor. 

 

Esta soledad se ha agudizado por la crisis económica, cuyos efectos perduran todavía 

con consecuencias dramáticas desde el punto de vista social. Se puede constatar que, en 

el curso de los últimos años, junto al proceso de ampliación de la Unión Europea, ha ido 

creciendo la desconfianza de los ciudadanos respecto a instituciones consideradas 

distantes, dedicadas a establecer reglas que se sienten lejanas de la sensibilidad de cada 

pueblo, e incluso dañinas. 

 

Desde muchas partes se recibe una impresión general de cansancio y de envejecimiento, 

de una Europa anciana que ya no es fértil ni vivaz. Por lo que los grandes ideales que 

han inspirado Europa parecen haber perdido fuerza de atracción, en favor de los 

tecnicismos burocráticos de sus instituciones. 

 

A eso se asocian algunos estilos de vida un tanto egoístas, caracterizados por una 

opulencia insostenible y a menudo indiferente respecto al mundo circunstante, y sobre 

todo a los más pobres. Se constata amargamente el predominio de las cuestiones 

técnicas y económicas en el centro del debate político, en detrimento de una orientación 

antropológica auténtica.5 El ser humano corre el riesgo de ser reducido a un mero 

engranaje de un mecanismo que lo trata como un simple bien de consumo para ser 

utilizado, de modo que – lamentablemente lo percibimos a menudo –, cuando la vida ya 

no sirve a dicho mecanismo se la descarta sin tantos reparos, como en el caso de los 

enfermos terminales, de los ancianos abandonados y sin atenciones, o de los niños 

asesinados antes de nacer. 

 

Este es el gran equívoco que se produce «cuando prevalece la absolutización de la 

técnica»,6 que termina por causar «una confusión entre los fines y los medios».7 Es el 

resultado inevitable de la «cultura del descarte» y del «consumismo exasperado». Al 

contrario, afirmar la dignidad de la persona significa reconocer el valor de la vida 

humana, que se nos da gratuitamente y, por eso, no puede ser objeto de intercambio o de 

comercio. Ustedes, en su vocación de parlamentarios, están llamados también a una 

gran misión, aunque pueda parecer inútil: Preocuparse de la fragilidad de los pueblos y 

de las personas. Cuidar la fragilidad quiere decir fuerza y ternura, lucha y fecundidad, 

en medio de un modelo funcionalista y privatista que conduce inexorablemente a la 

«cultura del descarte». Cuidar de la fragilidad de las personas y de los pueblos significa 

proteger la memoria y la esperanza; significa hacerse cargo del presente en su situación 

más marginal y angustiante, y ser capaz de dotarlo de dignidad.8 

 

Por lo tanto, ¿cómo devolver la esperanza al futuro, de manera que, partiendo de las 

jóvenes generaciones, se encuentre la confianza para perseguir el gran ideal de una 
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Europa unida y en paz, creativa y emprendedora, respetuosa de los derechos y 

consciente de los propios deberes?  

 

Para responder a esta pregunta, permítanme recurrir a una imagen. Uno de los más 

célebres frescos de Rafael que se encuentra en el Vaticano representa la Escuela de 

Atenas. En el centro están Platón y Aristóteles. El primero con el dedo apunta hacia lo 

alto, hacia el mundo de las ideas, podríamos decir hacia el cielo; el segundo tiende la 

mano hacia delante, hacia el observador, hacia la tierra, la realidad concreta. Me parece 

una imagen que describe bien a Europa en su historia, hecha de un permanente 

encuentro entre el cielo y la tierra, donde el cielo indica la apertura a lo trascendente, a 

Dios, que ha caracterizado desde siempre al hombre europeo, y la tierra representa su 

capacidad práctica y concreta de afrontar las situaciones y los problemas. 

 

El futuro de Europa depende del redescubrimiento del nexo vital e inseparable entre 

estos dos elementos. Una Europa que no es capaz de abrirse a la dimensión trascendente 

de la vida es una Europa que corre el riesgo de perder lentamente la propia alma y 

también aquel «espíritu humanista» que, sin embargo, ama y defiende. 

 

Precisamente a partir de la necesidad de una apertura a la trascendencia, deseo afirmar 

la centralidad de la persona humana, que de otro modo estaría en manos de las modas y 

poderes del momento. En este sentido, considero fundamental no sólo el patrimonio que 

el cristianismo ha dejado en el pasado para la formación cultural del continente, sino, 

sobre todo, la contribución que pretende dar hoy y en el futuro para su crecimiento. 

Dicha contribución no constituye un peligro para la laicidad de los Estados y para la 

independencia de las instituciones de la Unión, sino que es un enriquecimiento. Nos lo 

indican los ideales que la han formado desde el principio, como son: la paz, la 

subsidiariedad, la solidaridad recíproca y un humanismo centrado sobre el respeto de la 

dignidad de la persona. 

 

Por ello, quisiera renovar la disponibilidad de la Santa Sede y de la Iglesia Católica, a 

través de la Comisión de las Conferencias Episcopales Europeas (COMECE), para 

mantener un diálogo provechoso, abierto y trasparente con las instituciones de la Unión 

Europea. Estoy igualmente convencido de que una Europa capaz de apreciar las propias 

raíces religiosas, sabiendo aprovechar su riqueza y potencialidad, puede ser también 

más fácilmente inmune a tantos extremismos que se expanden en el mundo actual, 

también por el gran vacío en el ámbito de los ideales, como lo vemos en el así llamado 

Occidente, porque «es precisamente este olvido de Dios, en lugar de su glorificación, lo 

que engendra la violencia».9 

 

A este respecto, no podemos olvidar aquí las numerosas injusticias y persecuciones que 

sufren cotidianamente las minorías religiosas, y particularmente cristianas, en diversas 

partes del mundo. Comunidades y personas que son objeto de crueles violencias: 

expulsadas de sus propias casas y patrias; vendidas como esclavas; asesinadas, 

decapitadas, crucificadas y quemadas vivas, bajo el vergonzoso y cómplice silencio de 

tantos. 

 

El lema de la Unión Europea es Unidad en la diversidad, pero la unidad no significa 

uniformidad política, económica, cultural, o de pensamiento. En realidad, toda auténtica 
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unidad vive de la riqueza de la diversidad que la compone: como una familia, que está 

tanto más unida cuanto cada uno de sus miembros puede ser más plenamente sí mismo 

sin temor. En este sentido, considero que Europa es una familia de pueblos, que podrán 

sentir cercanas las instituciones de la Unión si estas saben conjugar sabiamente el 

anhelado ideal de la unidad, con la diversidad propia de cada uno, valorando todas las 

tradiciones; tomando conciencia de su historia y de sus raíces; liberándose de tantas 

manipulaciones y fobias. Poner en el centro la persona humana significa sobre todo 

dejar que muestre libremente el propio rostro y la propia creatividad, sea en el ámbito 

particular que como pueblo. 

 

Por otra parte, las peculiaridades de cada uno constituyen una auténtica riqueza en la 

medida en que se ponen al servicio de todos. Es preciso recordar siempre la arquitectura 

propia de la Unión Europea, construida sobre los principios de solidaridad y 

subsidiariedad, de modo que prevalezca la ayuda mutua y se pueda caminar, animados 

por la confianza recíproca. 

 

En esta dinámica de unidad-particularidad, se les plantea también, Señores y Señoras 

Eurodiputados, la exigencia de hacerse cargo de mantener viva la democracia de los 

pueblos de Europa. No se nos oculta que una concepción uniformadora de la globalidad 

daña la vitalidad del sistema democrático, debilitando el contraste rico, fecundo y 

constructivo, de las organizaciones y de los partidos políticos entre sí. De esta manera 

se corre el riesgo de vivir en el reino de la idea, de la mera palabra, de la imagen, del 

sofisma... y se termina por confundir la realidad de la democracia con un nuevo 

nominalismo político. Mantener viva la democracia en Europa exige evitar tantas 

«maneras globalizantes» de diluir la realidad: los purismos angélicos, los totalitarismos 

de lo relativo, los fundamentalismos ahistóricos, los eticismos sin bondad, los 

intelectualismos sin sabiduría.10 

 

Mantener viva la realidad de las democracias es un reto de este momento histórico, 

evitando que su fuerza real – fuerza política expresiva de los pueblos – sea desplazada 

ante las presiones de intereses multinacionales no universales, que las hacen más débiles 

y las trasforman en sistemas uniformadores de poder financiero al servicio de imperios 

desconocidos. Este es un reto que hoy la historia nos ofrece. 

 

Dar esperanza a Europa no significa sólo reconocer la centralidad de la persona 

humana, sino que implica también favorecer sus cualidades. Se trata por eso de invertir 

en ella y en todos los ámbitos en los que sus talentos se forman y dan fruto. El primer 

ámbito es seguramente el de la educación, a partir de la familia, célula fundamental y 

elemento precioso de toda sociedad. La familia unida, fértil e indisoluble trae consigo 

los elementos fundamentales para dar esperanza al futuro. Sin esta solidez se acaba 

construyendo sobre arena, con graves consecuencias sociales. Por otra parte, subrayar la 

importancia de la familia, no sólo ayuda a dar prospectivas y esperanza a las nuevas 

generaciones, sino también a los numerosos ancianos, muchas veces obligados a vivir 

en condiciones de soledad y de abandono porque no existe el calor de un hogar familiar 

capaz de acompañarles y sostenerles. 

 

Junto a la familia están las instituciones educativas: las escuelas y universidades. La 

educación no puede limitarse a ofrecer un conjunto de conocimientos técnicos, sino que 
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debe favorecer un proceso más complejo de crecimiento de la persona humana en su 

totalidad. Los jóvenes de hoy piden poder tener una formación adecuada y completa 

para mirar al futuro con esperanza, y no con desilusión. Numerosas son las 

potencialidades creativas de Europa en varios campos de la investigación científica, 

algunos de los cuales no están explorados todavía completamente. Baste pensar, por 

ejemplo, en las fuentes alternativas de energía, cuyo desarrollo contribuiría mucho a la 

defensa del ambiente. 

 

Europa ha estado siempre en primera línea de un loable compromiso en favor de la 

ecología. En efecto, esta tierra nuestra necesita de continuos cuidados y atenciones, y 

cada uno tiene una responsabilidad personal en la custodia de la creación, don precioso 

que Dios ha puesto en las manos de los hombres. Esto significa, por una parte, que la 

naturaleza está a nuestra disposición, podemos disfrutarla y hacer buen uso de ella; por 

otra parte, significa que no somos los dueños. Custodios, pero no dueños. Por eso la 

debemos amar y respetar. «Nosotros en cambio nos guiamos a menudo por la soberbia 

de dominar, de poseer, de manipular, de explotar; no la “custodiamos”, no la 

respetamos, no la consideramos como un don gratuito que hay que cuidar».11 Respetar 

el ambiente no significa sólo limitarse a evitar estropearlo, sino también utilizarlo para 

el bien. Pienso sobre todo en el sector agrícola, llamado a dar sustento y alimento al 

hombre. No se puede tolerar que millones de personas en el mundo mueran de hambre, 

mientras toneladas de restos de alimentos se desechan cada día de nuestras mesas. 

Además, el respeto por la naturaleza nos recuerda que el hombre mismo es parte 

fundamental de ella. Junto a una ecología ambiental, se necesita una ecología humana, 

hecha del respeto de la persona, que hoy he querido recordar dirigiéndome a ustedes. 

 

El segundo ámbito en el que florecen los talentos de la persona humana es el trabajo. Es 

hora de favorecer las políticas de empleo, pero es necesario sobre todo volver a dar 

dignidad al trabajo, garantizando también las condiciones adecuadas para su desarrollo. 

Esto implica, por un lado, buscar nuevos modos para conjugar la flexibilidad del 

mercado con la necesaria estabilidad y seguridad de las perspectivas laborales, 

indispensables para el desarrollo humano de los trabajadores; por otro lado, significa 

favorecer un adecuado contexto social, que no apunte a la explotación de las personas, 

sino a garantizar, a través del trabajo, la posibilidad de construir una familia y de educar 

los hijos. 

 

Es igualmente necesario afrontar juntos la cuestión migratoria. No se puede tolerar que 

el mar Mediterráneo se convierta en un gran cementerio. En las barcazas que llegan 

cotidianamente a las costas europeas hay hombres y mujeres que necesitan acogida y 

ayuda. La ausencia de un apoyo recíproco dentro de la Unión Europea corre el riesgo de 

incentivar soluciones particularistas del problema, que no tienen en cuenta la dignidad 

humana de los inmigrantes, favoreciendo el trabajo esclavo y continuas tensiones 

sociales. Europa será capaz de hacer frente a las problemáticas asociadas a la 

inmigración si es capaz de proponer con claridad su propia identidad cultural y poner en 

práctica legislaciones adecuadas que sean capaces de tutelar los derechos de los 

ciudadanos europeos y de garantizar al mismo tiempo la acogida a los inmigrantes; si es 

capaz de adoptar políticas correctas, valientes y concretas que ayuden a los países de 

origen en su desarrollo sociopolítico y a la superación de sus conflictos internos – causa 
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principal de este fenómeno –, en lugar de políticas de interés, que aumentan y alimentan 

estos conflictos. Es necesario actuar sobre las causas y no solamente sobre los efectos. 

Señor Presidente, Excelencias, Señoras y Señores Diputados:  

 

Ser conscientes de la propia identidad es necesario también para dialogar en modo 

propositivo con los Estados que han solicitado entrar a formar parte de la Unión en el 

futuro. Pienso sobre todo en los del área balcánica, para los que el ingreso en la Unión 

Europea puede responder al ideal de paz en una región que ha sufrido mucho por los 

conflictos del pasado. Por último, la conciencia de la propia identidad es indispensable 

en las relaciones con los otros países vecinos, particularmente con aquellos de la cuenca 

mediterránea, muchos de los cuales sufren a causa de conflictos internos y por la 

presión del fundamentalismo religioso y del terrorismo internacional. 

 

A ustedes, legisladores, les corresponde la tarea de custodiar y hacer crecer la identidad 

europea, de modo que los ciudadanos encuentren de nuevo la confianza en las 

instituciones de la Unión y en el proyecto de paz y de amistad en el que se 

fundamentan. Sabiendo que «cuanto más se acrecienta el poder del hombre, más amplia 

es su responsabilidad individual y colectiva».12 Les exhorto, pues, a trabajar para que 

Europa redescubra su alma buena. 

 

Un autor anónimo del s. II escribió que «los cristianos representan en el mundo lo que el 

alma al cuerpo».13 La función del alma es la de sostener el cuerpo, ser su conciencia y 

la memoria histórica. Y dos mil años de historia unen a Europa y al cristianismo. Una 

historia en la que no han faltado conflictos y errores, pero siempre animada por el deseo 

de construir para el bien. Lo vemos en la belleza de nuestras ciudades, y más aún, en la 

de múltiples obras de caridad y de edificación común que constelan el Continente. Esta 

historia, en gran parte, debe ser todavía escrita. Es nuestro presente y también nuestro 

futuro. Es nuestra identidad. Europa tiene una gran necesidad de redescubrir su rostro 

para crecer, según el espíritu de sus Padres fundadores, en la paz y en la concordia, 

porque ella misma no está todavía libre de conflictos. 

 

Queridos Eurodiputados, ha llegado la hora de construir juntos la Europa que no gire en 

torno a la economía, sino a la sacralidad de la persona humana, de los valores 

inalienables; la Europa que abrace con valentía su pasado, y mire con confianza su 

futuro para vivir plenamente y con esperanza su presente. Ha llegado el momento de 

abandonar la idea de una Europa atemorizada y replegada sobre sí misma, para suscitar 

y promover una Europa protagonista, transmisora de ciencia, arte, música, valores 

humanos y también de fe. La Europa que contempla el cielo y persigue ideales; la 

Europa que mira, defiende y tutela al hombre; la Europa que camina sobre la tierra 

segura y firme, precioso punto de referencia para toda la humanidad. 

Gracias. 
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Martes 25 de noviembre: 
 

Francisco en el Consejo de Europa: “Las raíces 

cristianas inspiren a los europeos” 
 

Después del Parlamento Europeo, el Santo Padre fue al Consejo de Europa. 

Construir una Europa con espíritu de servicio, educar a la paz, abandonar la 

cultura del conflicto, promover los derechos humanos, y enlazarlos con el 

desarrollo de la democracia 

 

Después de su visita y discurso al Parlamento Europeo, el Santo Padre se dirigió al 

Consejo de Europa, edificio situado a poca distancia, pero en la cual se retomó el 

protocolo de recibimientos, pues es otro ente diverso. 

 

Publicamos a continuación el texto del discurso del Papa 

 

Señor Secretario General, Señora Presidenta, Excelencias, Señoras y Señores 

 

Me alegra poder tomar la palabra en esta Convención que reúne una representación 

significativa de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa, de representantes de 

los países miembros, de los jueces del Tribunal Europeo de los derechos humanos, así 

como de las diversas Instituciones que componen el Consejo de Europa. En efecto, casi 

toda Europa está presente en esta aula, con sus pueblos, sus idiomas, sus expresiones 

culturales y religiosas, que constituyen la riqueza de este Continente. Estoy 

especialmente agradecido al Secretario General del Consejo de Europa, Sr. Thorbjørn 

Jagland, por su amable invitación y las cordiales palabras de bienvenida que me ha 

dirigido. Saludo también a la Sra. Anne Brasseur, Presidente de la Asamblea 

Parlamentaria. Agradezco a todos de corazón su compromiso y la contribución que 

ofrecen a la paz en Europa, a través de la promoción de la democracia, los derechos 

humanos y el estado de derecho. 

 

En la intención de sus Padres fundadores, el Consejo de Europa, que este año celebra su 

65 aniversario, respondía a una tendencia ideal hacia la unidad, que ha animado en 

varias fases la vida del Continente desde la antigüedad. Sin embargo, a lo largo de los 

siglos, han prevalecido muchas veces las tendencias particularistas, marcadas por 

reiterados propósitos hegemónicos. Baste decir que, diez años antes de aquel 5 de mayo 

de 1949, cuando se firmó en Londres el Tratado que estableció el Consejo de Europa, 

comenzaba el conflicto más sangriento y cruel que recuerdan estas tierras, cuyas 

divisiones han continuado durante muchos años después, cuando el llamado Telón de 

Acero dividió en dos el Continente, desde el mar Báltico hasta el Golfo de Trieste. El 

proyecto de los Padres fundadores era reconstruir Europa con un espíritu de servicio 

mutuo, que aún hoy, en un mundo más proclive a reivindicar que a servir, debe ser la 

llave maestra de la misión del Consejo de Europa, en favor de la paz, la libertad y la 

dignidad humana. 
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Por otro lado, el camino privilegiado para la paz --para evitar que se repita lo ocurrido 

en las dos guerras mundiales del siglo pasado-- es reconocer en el otro no un enemigo 

que combatir, sino un hermano a quien acoger. Es un proceso continuo, que nunca 

puede darse por logrado plenamente. Esto es precisamente lo que intuyeron los Padres 

fundadores, que entendieron cómo la paz era un bien que se debe conquistar 

continuamente, y que exige una vigilancia absoluta. Eran conscientes de que las guerras 

se alimentan por los intentos de apropiarse espacios, cristalizar los procesos y tratar de 

detenerlos; ellos, por el contrario, buscaban la paz que sólo puede alcanzarse con la 

actitud constante de iniciar procesos y llevarlos adelante. 

 

Afirmaban de este modo la voluntad de caminar madurando con el tiempo, porque es 

precisamente el tiempo lo que gobierna los espacios, los ilumina y los transforma en una 

cadena de crecimiento continuo, sin vuelta atrás. Por eso, construir la paz requiere 

privilegiar las acciones que generan nuevo dinamismo en la sociedad e involucran a 

otras personas y otros grupos que los desarrollen, hasta que den fruto en 

acontecimientos históricos importantes. 

 

Por esta razón dieron vida a este Organismo estable. Algunos años más tarde, el beato 

Pablo VI recordó que «las mismas instituciones que en el orden jurídico y en el 

concierto internacional tienen la función y el mérito de proclamar y de conservar la paz 

alcanzan su providencial finalidad cuando están continuamente en acción, cuando en 

todo momento saben engendrar la paz, hacer la paz». Es preciso un proceso constante 

de humanización, y «no basta reprimir las guerras, suspender las luchas (...); no basta 

una paz impuesta, una paz utilitaria y provisoria; hay que tender a una paz amada, libre, 

fraterna, es decir, fundada en la reconciliación de los ánimos». Es decir, continuar los 

procesos sin ansiedad, pero ciertamente con convicciones claras y con tesón. 

 

Para lograr el bien de la paz es necesario ante todo educar para ella, abandonando una 

cultura del conflicto, que tiende al miedo del otro, a la marginación de quien piensa y 

vive de manera diferente. Es cierto que el conflicto no puede ser ignorado o encubierto, 

debe ser asumido. Pero si nos quedamos atascados en él, perdemos perspectiva, los 

horizontes se limitan y la realidad misma sigue estando fragmentada. Cuando nos 

paramos en la situación conflictual perdemos el sentido de la unidad profunda de la 

realidad, detenemos la historia y caemos en desgastes internos y en contradicciones 

estériles. 

 

Por desgracia, la paz está todavía demasiado a menudo herida. Lo está en tantas partes 

del mundo, donde arrecian furiosos conflictos de diversa índole. Lo está aquí, en 

Europa, donde no cesan las tensiones. Cuánto dolor y cuántos muertos se producen 

todavía en este Continente, que anhela la paz, pero que vuelve a caer fácilmente en las 

tentaciones de otros tiempos. Por eso es importante y prometedora la labor del Consejo 

de Europa en la búsqueda de una solución política a las crisis actuales. 

 

Pero la paz sufre también por otras formas de conflicto, como el terrorismo religioso e 

internacional, embebido de un profundo desprecio por la vida humana y que mata 

indiscriminadamente a víctimas inocentes. Por desgracia, este fenómeno se abastece de 

un tráfico de armas a menudo impune. La Iglesia considera que «la carrera de 

armamentos es una plaga gravísima de la humanidad y perjudica a los pobres de modo 
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intolerable». La paz también se quebranta por el tráfico de seres humanos, que es la 

nueva esclavitud de nuestro tiempo, y que convierte a las personas en un artículo de 

mercado, privando a las víctimas de toda dignidad. No es difícil constatar cómo estos 

fenómenos están a menudo relacionados entre sí. El Consejo de Europa, a través de sus 

Comités y Grupos de Expertos, juega un papel importante y significativo en la lucha 

contra estas formas de inhumanidad. 

 

Con todo, la paz no es solamente ausencia de guerra, de conflictos y tensiones. En la 

visión cristiana, es al mismo tiempo un don de Dios y fruto de la acción libre y racional 

del hombre, que intenta buscar el bien común en la verdad y el amor. «Este orden 

racional y moral se apoya precisamente en la decisión de la conciencia de los seres 

humanos de buscar la armonía en sus relaciones mutuas, respetando la justicia en 

todos». 

 

Entonces, ¿cómo lograr el objetivo ambicioso de la paz? El camino elegido por el 

Consejo de Europa es ante todo el de la promoción de los derechos humanos, que enlaza 

con el desarrollo de la democracia y el estado de derecho. Es una tarea particularmente 

valiosa, con significativas implicaciones éticas y sociales, puesto que de una correcta 

comprensión de estos términos y una reflexión constante sobre ellos, depende el 

desarrollo de nuestras sociedades, su convivencia pacífica y su futuro. Este estudio es 

una de las grandes aportaciones que Europa ha ofrecido y sigue ofreciendo al mundo 

entero. 

 

Así pues, en esta sede siento el deber de señalar la importancia de la contribución y la 

responsabilidad europea en el desarrollo cultural de la humanidad. Quisiera hacerlo a 

partir de una imagen tomada de un poeta italiano del siglo XX, Clemente Rebora, que, 

en uno de sus poemas, describe un álamo, con sus ramas tendidas al cielo y movidas por 

el viento, su tronco sólido y firme, y sus raíces profundamente ancladas en la tierra.6 En 

cierto sentido, podemos pensar en Europa a la luz de esta imagen. 

 

A lo largo de su historia, siempre ha tendido hacia lo alto, hacia nuevas y ambiciosas 

metas, impulsada por un deseo insaciable de conocimientos, desarrollo, progreso, paz y 

unidad. Pero el crecimiento del pensamiento, la cultura, los descubrimientos científicos 

son posibles por la solidez del tronco y la profundidad de las raíces que lo alimentan. Si 

pierde las raíces, el tronco se vacía lentamente y muere, y las ramas – antes exuberantes 

y rectas – se pliegan hacia la tierra y caen. Aquí está tal vez una de las paradojas más 

incomprensibles para una mentalidad científica aislada: para caminar hacia el futuro 

hace falta el pasado, se necesitan raíces profundas, y también se requiere el valor de no 

esconderse ante el presente y sus desafíos. Hace falta memoria, valor y una sana y 

humana utopía. 

 

Por otro lado --observa Rebora-- «el tronco se ahonda donde es más verdadero». Las 

raíces se nutren de la verdad, que es el alimento, la linfa vital de toda sociedad que 

quiera ser auténticamente libre, humana y solidaria. Además, la verdad hace un 

llamamiento a la conciencia, que es irreductible a los condicionamientos, y por tanto 

capaz de conocer su propia dignidad y estar abierta a lo absoluto, convirtiéndose en 

fuente de opciones fundamentales guiadas por la búsqueda del bien para los demás y 

para sí mismo, y la sede de una libertad responsable. 
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También hay que tener en cuenta que, sin esta búsqueda de la verdad, cada uno se 

convierte en medida de sí mismo y de sus actos, abriendo el camino a una afirmación 

subjetiva de los derechos, por lo que el concepto de derecho humano, que tiene en sí 

mismo un valor universal, queda sustituido por la idea del derecho individualista. Esto 

lleva al sustancial descuido de los demás, y a fomentar esa globalización de la 

indiferencia que nace del egoísmo, fruto de una concepción del hombre incapaz de 

acoger la verdad y vivir una auténtica dimensión social. 

 

Este individualismo nos hace humanamente pobres y culturalmente estériles, pues 

cercena de hecho esas raíces fecundas que mantienen la vida del árbol. Del 

individualismo indiferente nace el culto a la opulencia, que corresponde a la cultura del 

descarte en la que estamos inmersos. Efectivamente, tenemos demasiadas cosas, que a 

menudo no sirven, pero ya no somos capaces de construir auténticas relaciones 

humanas, basadas en la verdad y el respeto mutuo. Así, hoy tenemos ante nuestros ojos 

la imagen de una Europa herida, por las muchas pruebas del pasado, pero también por la 

crisis del presente, que ya no parece ser capaz de hacerle frente con la vitalidad y la 

energía del pasado. Una Europa un poco cansada y pesimista, que se siente asediada por 

las novedades de otros continentes. 

 

Podemos preguntar a Europa: ¿Dónde está tu vigor? ¿Dónde está esa tensión ideal que 

ha animado y hecho grande tu historia? ¿Dónde está tu espíritu de emprendedor 

curioso? ¿Dónde está tu sed de verdad, que hasta ahora has comunicado al mundo con 

pasión? 

 

De la respuesta a estas preguntas dependerá el futuro del Continente. Por otro lado – 

volviendo a la imagen de Rebora – un tronco sin raíces puede seguir teniendo una 

apariencia vital, pero por dentro se vacía y muere. Europa debe reflexionar sobre si su 

inmenso patrimonio humano, artístico, técnico, social, político, económico y religioso 

es un simple retazo del pasado para museo, o si todavía es capaz de inspirar la cultura y 

abrir sus tesoros a toda la humanidad. En la respuesta a este interrogante, el Consejo de 

Europa y sus instituciones tienen un papel de primera importancia. 

 

Pienso especialmente en el papel de la Corte Europea de los Derechos Humanos, que es 

de alguna manera la «conciencia» de Europa en el respeto de los derechos humanos. Mi 

esperanza es que dicha conciencia madure cada vez más, no por un mero consenso entre 

las partes, sino como resultado de la tensión hacia esas raíces profundas, que es el pilar 

sobre los que los Padres fundadores de la Europa contemporánea decidieron edificar. 

Junto a las raíces – que se deben buscar, encontrar y mantener vivas con el ejercicio 

cotidiano de la memoria, pues constituyen el patrimonio genético de Europa –, están los 

desafíos actuales del Continente, que nos obligan a una creatividad continua, para que 

estas raíces sean fructíferas hoy, y se proyecten hacia utopías del futuro. Permítanme 

mencionar sólo dos: el reto de la multipolaridad y el desafío de la transversalidad. 

 

La historia de Europa puede llevarnos a concebirla ingenuamente como una bipolaridad 

o, como mucho, una tripolaridad (pensemos en la antigua concepción: Roma - Bizancio 

- Moscú), y dentro de este esquema, fruto de reduccionismos geopolíticos hegemónicos, 

movernos en la interpretación del presente y en la proyección hacia la utopía del futuro. 
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Hoy las cosas no son así, y podemos hablar legítimamente de una Europa multipolar. 

Las tensiones – tanto las que construyen como las que disgregan – se producen entre 

múltiples polos culturales, religiosos y políticos. Europa afronta hoy el reto de 

«globalizar» de modo original esta multipolaridad. Las culturas no se identifican 

necesariamente con los países: algunos de ellos tienen diferentes culturas y algunas 

culturas se manifiestan en diferentes países. Lo mismo ocurre con las expresiones 

políticas, religiosas y asociativas. 

 

Globalizar de modo original la multipolaridad comporta el reto de una armonía 

constructiva, libre de hegemonías que, aunque pragmáticamente parecen facilitar el 

camino, terminan por destruir la originalidad cultural y religiosa de los pueblos. 

 

Hablar de la multipolaridad europea es hablar de pueblos que nacen, crecen y se 

proyectan hacia el futuro. La tarea de globalizar la multipolaridad de Europa no se 

puede imaginar con la figura de la esfera --donde todo es igual y ordenado, pero que 

resulta reductiva puesto que cada punto es equidistante del centro--, sino más bien con 

la del poliedro, donde la unidad armónica del todo conserva la particularidad de cada 

una de las partes. Hoy Europa es multipolar en sus relaciones y tensiones; no se puede 

pensar ni construir Europa sin asumir a fondo esta realidad multipolar. 

 

El otro reto que quisiera mencionar es la transversalidad. Comienzo con una experiencia 

personal: en los encuentros con políticos de diferentes países de Europa, he notado que 

los jóvenes afrontan la realidad política desde una perspectiva diferente a la de sus 

colegas más adultos. Tal vez dicen cosas aparentemente semejantes, pero el enfoque es 

diverso. Esto ocurre en los jóvenes políticos de diferentes partidos. Y es un dato que 

indica una realidad de la Europa actual de la que no se puede prescindir en el camino de 

la consolidación continental y de su proyección de futuro: tener en cuenta esta 

transversalidad que se percibe en todos los campos. No se puede recorrer este camino 

sin recurrir al diálogo, también intergeneracional. Si quisiéramos definir hoy el 

Continente, debemos hablar de una Europa dialogante, que sabe poner la transversalidad 

de opiniones y reflexiones al servicio de pueblos armónicamente unidos. 

 

Asumir este camino de la comunicación transversal no sólo comporta empatía 

intergeneracional, sino metodología histórica de crecimiento. En el mundo político 

actual de Europa, resulta estéril el diálogo meramente en el seno de los organismos 

(políticos, religiosos, culturales) de la propia pertenencia. La historia pide hoy la 

capacidad de salir de las estructuras que «contienen» la propia identidad, con el fin de 

hacerla más fuerte y más fructífera en la confrontación fraterna de la transversalidad. 

Una Europa que dialogue únicamente dentro de los grupos cerrados de pertenencia se 

queda a mitad de camino; se necesita el espíritu juvenil que acepte el reto de la 

transversalidad. 

 

En esta perspectiva, acojo favorablemente la voluntad del Consejo de Europa de invertir 

en el diálogo intercultural, incluyendo su dimensión religiosa, mediante los Encuentros 

sobre la dimensión religiosa del diálogo intercultural. Es una oportunidad provechosa 

para el intercambio abierto, respetuoso y enriquecedor entre las personas y grupos de 

diverso origen, tradición étnica, lingüística y religiosa, en un espíritu de comprensión y 

respeto mutuo. 



 

23 

Dichos encuentros parecen particularmente importantes en el ambiente actual 

multicultural, multipolar, en busca de una propia fisionomía, para combinar con 

sabiduría la identidad europea que se ha formado a lo largo de los siglos con las 

solicitudes que llegan de otros pueblos que ahora se asoman al Continente. 

 

En esta lógica se incluye la aportación que el cristianismo puede ofrecer hoy al 

desarrollo cultural y social europeo en el ámbito de una correcta relación entre religión 

y sociedad. En la visión cristiana, razón y fe, religión y sociedad, están llamadas a 

iluminarse una a otra, apoyándose mutuamente y, si fuera necesario, purificándose 

recíprocamente de los extremismos ideológicos en que pueden caer. Toda la sociedad 

europea se beneficiará de una reavivada relación entre los dos ámbitos, tanto para hacer 

frente a un fundamentalismo religioso, que es sobre todo enemigo de Dios, como para 

evitar una razón «reducida», que no honra al hombre. 

 

Estoy convencido de que hay muchos temas, y actuales, en los que puede haber un 

enriquecimiento mutuo, en los que la Iglesia Católica – especialmente a través del 

Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa (CCEE) – puede colaborar con el 

Consejo de Europa y ofrecer una contribución fundamental. En primer lugar, a la luz de 

lo que acabo de decir, en el ámbito de una reflexión ética sobre los derechos humanos, 

sobre los que esta Organización está frecuentemente llamada a reflexionar. Pienso 

particularmente en las cuestiones relacionadas con la protección de la vida humana, 

cuestiones delicadas que han de ser sometidas a un examen cuidadoso, que tenga en 

cuenta la verdad de todo el ser humano, sin limitarse a campos específicos, médicos, 

científicos o jurídicos. 

 

También hay numerosos retos del mundo contemporáneo que precisan estudio y un 

compromiso común, comenzando por la acogida de los emigrantes, que necesitan antes 

que nada lo esencial para vivir, pero, sobre todo, que se les reconozca su dignidad como 

personas. Después tenemos todo el grave problema del trabajo, especialmente por los 

elevados niveles de desempleo juvenil que se produce en muchos países – una 

verdadera hipoteca para el futuro –, pero también por la cuestión de la dignidad del 

trabajo. 

 

Espero ardientemente que se instaure una nueva colaboración social y económica, libre 

de condicionamientos ideológicos, que sepa afrontar el mundo globalizado, 

manteniendo vivo el sentido de la solidaridad y de la caridad mutua, que tanto ha 

caracterizado el rostro de Europa, gracias a la generosa labor de cientos de hombres y 

mujeres – algunos de los cuales la Iglesia Católica considera santos – que, a lo largo de 

los siglos, se han esforzado por desarrollar el Continente, tanto mediante la actividad 

empresarial como con obras educativas, asistenciales y de promoción humana. Estas 

últimas, sobre todo, son un punto de referencia importante para tantos pobres que viven 

en Europa. ¡Cuántos hay por nuestras calles! No sólo piden pan para el sustento, que es 

el más básico de los derechos, sino también redescubrir el valor de la propia vida, que la 

pobreza tiende a hacer olvidar, y recuperar la dignidad que el trabajo confiere. 

 

En fin, entre los temas que requieren nuestra reflexión y nuestra colaboración está la 

defensa del medio ambiente, de nuestra querida Tierra, el gran recurso que Dios nos ha 
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dado y que está a nuestra disposición, no para ser desfigurada, explotada y denigrada, 

sino para que, disfrutando de su inmensa belleza, podamos vivir con dignidad. 

 

Señora Presidenta, señor Secretario General, Excelencias, Señoras y Señores, 

El beato Pablo VI calificó a la Iglesia como «experta en humanidad». En el mundo, a 

imitación de Cristo, y no obstante los pecados de sus hijos, ella no busca más que servir 

y dar testimonio de la verdad. Nada más, sino sólo este espíritu, nos guía en el alentar el 

camino de la humanidad. 

 

Con esta disposición, la Santa Sede tiene la intención de continuar su colaboración con 

el Consejo de Europa, que hoy desempeña un papel fundamental para forjar la 

mentalidad de las futuras generaciones de europeos. Se trata de realizar juntos una 

reflexión a todo campo, para que se instaure una especie de «nueva agorá», en la que 

toda instancia civil y religiosa pueda confrontarse libremente con las otras, si bien en la 

separación de ámbitos y en la diversidad de posiciones, animada exclusivamente por el 

deseo de verdad y de edificar el bien común. En efecto, la cultura nace siempre del 

encuentro mutuo, orientado a estimular la riqueza intelectual y la creatividad de cuantos 

participan; y esto, además de ser una práctica del bien, es belleza. Mi esperanza es que 

Europa, redescubriendo su patrimonio histórico y la profundidad de sus raíces, 

asumiendo su acentuada multipolaridad y el fenómeno de la transversalidad dialogante, 

reencuentre esa juventud de espíritu que la ha hecho fecunda y grande. 

Gracias. 
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Martes 25 de noviembre: 
 

El Papa al arzobispo de Barcelona: “Todos necesitan 

sentir la cercanía de Dios” 
 

Mensaje del Santo Padre al cardenal Lluís Martínez Sistach con motivo del I 

Congreso Internacional de Pastoral de las Grandes Ciudades 

 

Los 22 cardenales que participan desde el lunes en el I Congreso Internacional de 

Pastoral de las Grandes Ciudades han celebrado ayer su primera reunión en el seminario 

mayor de Barcelona, donde también se alojan, y han debatido sobre cómo predicar el 

evangelio en las metrópolis. Durante tres días, los purpurados van a abordar los 

inconvenientes de las grandes urbes y sus principales dificultades pastorales.  

 

"Soledad, aislamiento, violencias, pobreza y miseria, y pérdida de confianza en las 

instituciones" son algunos de los problemas que el arzobispo de Barcelona, cardenal 

Lluís Martínez Sistach, ha detectado en las grandes ciudades, donde propugna que las 

parroquias estén siempre abiertas y la Iglesia se acerque más a las personas más 

desfavorecidas. 

 

Este martes la Basílica de la Sagrada Familia ha acogido una celebración litúrgica de la 

Palabra, presidida por Mons. Martínez Sistach. El acto ha contado también con 

intervenciones musicales a cargo de la Polifónica de Puig Reig y de la Escolanía de 

Montserrat. Antes, todos los asistentes han tenido la oportunidad de escuchar al papa 

Francisco, que les ha dedicado el siguiente mensaje: 

 

"Querido Hermano,  

 

Te saludo con afecto en estos momentos en que se dan los últimos pasos del Congreso 

Internacional de Pastoral de las Grandes Ciudades, celebrado en Barcelona. Y saludo 

también a los organizadores y participantes en sus distintas fases. Me alegro por los 

esfuerzos realizados, y aliento a todos a seguir reflexionando, de manera creativa, sobre 

el modo de afrontar la tarea evangelizadora en los grandes núcleos urbanos, cada vez en 

mayor expansión, y en los que todos necesitan sentir la cercanía y la misericordia de 

Dios, que nunca los abandona. Él siempre sabe hacerse encontrar, toma la iniciativa 

para ofrecer el sentido de la vida verdadera a quienes están solos, desorientados o 

doloridos por las heridas provocadas a menudo por una sociedad frenética e insolidaria. 

La Iglesia tiene la misión de hacer llegar la Buena Noticia de Jesucristo y su amor 

salvador a los diferentes ambientes, sin temer al pluralismo y sin caer en discriminación 

alguna. No considera una pérdida salir a las periferias, o cambiar los esquemas 

acostumbrados, sí es preciso. Como a una madre, lo que le interesa es el bien de sus 

hijos, sin escatimar esfuerzos y sacrificios: que no les falte la luz del Evangelio para 

llevar una vida fecunda de esperanza, de alegría y de paz; que no les falte acogida para 

sentirse integrados en una comunidad, sea en circunstancias de disgregación como de 

frío anonimato; que crezca en ellos el espíritu de auténtica solidaridad con todos, 

especialmente con los más necesitados. 
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Pido al Señor que los trabajos de ese Congreso iluminen la acción pastoral en el 

momento actual, y les bendigo de corazón a los congresistas y a cuantos participan en el 

solemne acto que, con esta ocasión, tiene lugar en el emblemático templo de la Sagrada 

Familia, en Barcelona. 

 

Te ruego que reces y hagas rezar por mí y por los frutos de mi servicio a la Iglesia. 

Que Jesús te bendiga y la Virgen santa te cuide". 

El Santo Padre recibirá en audiencia a los congresistas el 27 de noviembre en el 

Vaticano para conocer las conclusiones, según ha informado a los medios de 

comunicación el propio purpurado catalán.  
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Miércoles 26 de noviembre: 
 

Audiencia general del miércoles 26 de noviembre 
 

El Santo Padre reflexiona sobre la Iglesia que peregrina hacia el Cielo, donde 

seremos revestidos de alegría, de paz y del amor de Dios 

 

Queridos hermanos y hermanas, 

 

un poco feo el día ¿eh? Pero vosotros sois valientes. Esperemos rezar juntos hoy. 

En el presentar la Iglesia a los hombres de nuestro tiempo, el Concilio Vaticano II tenía 

muy presente una verdad fundamental, que no hay que olvidar nunca: la Iglesia no es 

una realidad estática, quieta, un fin en sí mismo, sino que está continuamente en camino 

en la historia, hacia la meta última y maravillosa que es el Reino de los Cielos, del que 

la Iglesia en la Tierra es la semilla y el inicio. 

 

Cuando nos dirigimos hacia este horizonte, nos damos cuenta que nuestras imaginación 

se para, descubriéndose capaz apenas de intuir el esplendor del misterio que sobrepasa 

nuestros sentidos. Y surgen en nosotros algunas preguntas espontáneas: ¿cuándo 

sucederá este paso final? ¿Cómo será la nueva dimensión en la que entrará la Iglesia? 

¿Qué será entonces de la humanidad? ¿Y de la creación que le rodea? Pero estas 

preguntas no son nuevas, las habían hecho ya los discípulos a Jesús en aquel tiempo. 

¿Cuándo será esto? ¿Cuándo será el triunfo del Espíritu sobre la creación...? Son 

preguntas humanas, preguntas antiguas. También nosotros hacemos estas preguntas. 

La Constitución conciliar Gaudium et spes, frente a estas preguntas que resuenan desde 

siempre en el corazón del hombre afirma: "Ignoramos el tiempo en que se hará la 

consumación de la tierra y de la humanidad. Tampoco conocemos de qué manera se 

transformará el universo. La figura de este mundo, afeada por el pecado, pasa, pero 

Dios nos enseña que nos prepara una nueva morada y una nueva tierra donde habita la 

justicia, y cuya bienaventuranza es capaz de saciar y rebasar todos los anhelos de paz 

que surgen en el corazón humano". Esta es la meta a la que tiende la Iglesia, como dice 

la Biblia: es la "Nueva Jerusalén", el "Paraíso". Más que de un lugar, se trata de un 

"estado" del alma en el que nuestras esperanzas más profundas serán cumplidas de 

forma sobreabundante y nuestro ser, como criaturas y como hijos de Dios, alcanzará  la 

plena maduración. Seremos finalmente revestidos de la alegría,  de la paz y del amor de 

Dios de forma completa, sin ningún límite, y estaremos cara a cara con Él.  Es bonito 

pensar esto. Pensar en el cielo. Pero todos nosotros nos encontraremos allí. Todos, 

todos... Es bonito, da fuerza al alma. 

 

En esta perspectiva, es bonito percibir como hay una continuidad y una comunión de 

fondo entre la Iglesia celeste y la que aún está en camino en la tierra. Los que ya viven a 

los ojos de Dios pueden de hechos sostenernos e interceder por nosotros, rezar por 

nosotros. Por otro lado, también nosotros estamos siempre invitados a ofrecer obras 

buenas, oraciones y la misma Eucaristía para aliviar la tribulación de las almas que 

están aún en espera de la beatitud sin fin. Sí, porque en la prospectiva cristiana la 

distinción ya no está entre quien esta ya muerto y quien no lo está aún, ¡sino entre quién 
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está en Cristo y quien no lo está! Este es el elemento determinante realmente decisivo 

para nuestra salvación y para nuestra felicidad.   

 

Al mismo tiempo, la Sagrada Escritura nos enseña que el cumplimiento de este diseño 

maravilloso no puede no interesar también todo lo que nos rodea y que ha salido del 

pensamiento y del corazón de Dios. El apóstol Pablo lo afirma de forma explícita, 

cuando dice que "también la misma creación, toda la creación, será la libertad de la 

esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios". 

Otros textos utilizan la imagen del "cielo nuevo" y de la "tierra nueva", en el sentido 

que todo el universo será renovado y será liberado una vez para siempre de todo rastro 

de mal y de la misma muerte. 

 

Esta que se presenta,  como cumplimiento de una transformación que en realidad está ya 

en acto a partir de la muerte y resurrección de Cristo, es por tanto una nueva creación; 

no por tanto una aniquilación del cosmos y de todo lo que nos rodea, sino un llevar cada 

cosa a su plenitud de ser, de verdad y de belleza. Este es el diseño que Dios, Padre, Hijo 

y Espíritu Santo, desde siempre quiere realizar y está realizando. 

 

Queridos amigos, cuando pensamos en estas realidades estupendas que nos esperan, nos 

damos cuánta de cuánto pertenecer a  la Iglesia sea realmente un don maravilloso, ¡que 

lleva inscrita una vocación altísima! Podamos a la Virgen María, Madre de la Iglesia, 

vigilar siempre nuestro camino y ayudarnos a ser, como Ella, signo alegre de confianza 

y de esperanza en medio de nuestros hermanos. 
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Jueves 26 de noviembre: 
 

Francisco en Santa Marta: “¿Somos corruptos como 

Babilonia o distraídos como Jerusalén?” 
 

En la homilía de este jueves, el Santo Padre invita a pedir la gracia de estar 
preparados para el banquete final, con la cabeza siempre alta 

 

No ceder a la depresión, aún en medio de las dificultades. Esta es la invitación del papa 

Francisco durante la homilía de esta mañana en la misa de Santa Marta. Asimismo ha 

reflexionado sobre Babilonia y Jerusalén. En estas dos ciudades se ha apoyado el Santo 

Padre para hablar en su homilía, ciudades de las que se habla en las lecturas de hoy. A 

propósito, el Pontífice ha señalado que ambas lecturas llaman nuestra atención sobre el 

final de este mundo. Y para meditar nos habla de la "caída de las dos ciudades que no 

han acogido al Señor, que se han alejado" de Él. 

 

Francisco ha recordado que la caída de estas dos ciudades sucede por motivos 

diferentes. Sobre Babilonia ha indicado que es el "símbolo del mal, del pecado" y "cae 

por corrupción", se "sentía dueña del mundo y de sí misma". Y cuando "se acumula el 

pecado se pierda la capacidad de reaccionar y se comienza a marchitarse". Y así sucede 

también con las personas corruptas, que no tienen fuerza para reaccionar. Y así lo ha 

explicado el Papa: "porque la corrupción te da alguna felicidad, te da poder y también te 

hace sentir satisfecho de ti mismo: no deja espacio al Señor, para la conversión. La 

ciudad corrupta... Y esta palabra 'corrupción' hoy nos dice mucho a nosotros: no sólo 

corrupción económica, sino corrupción con muchos pecados diferentes; corrupción con 

el espíritu pagano, con ese espíritu mundano. ¡La corrupción más fe es el espíritu de 

mundanidad!" 

 

A propósito, el Santo Padre ha afirmado que esta cultura corrupta "te hace sentir con en 

el Paraíso aquí, pleno, abundante" pero "dentro, esa cultura corrupta es un cultura 

putrefacta". Y ha añadido sobre Babilonia que "está cada sociedad, cada cultura, cada 

persona alejada de Dios, también alejada del amor al prójimo, que termina por 

marchitarse". 

 

Por otro lado ha hablado de Jerusalén, que "cae por otro motivo". Jerusalén es la esposa 

del Señor, pero no se da cuenta de las visitas del Esposo, "ha hecho llorar al Señor". De 

este modo, el papa Francisco ha recordado que "Babilonia cae por corrupción, Jerusalén 

cae por distracción, por no recibir al Señor que viene a salvarla. No se sentía necesitada 

de salvación. Tenía los escritos de los profetas, de Moisés y esto le bastaba". ¡Pero 

escritos cerrados!, ha exclamado. Así, el Santo Padre ha especificado que "no dejaba 

lugar para ser salvada: tenía la puerta cerrada para el Señor. El Señor llamaba a la 

puerta, pero no había disponibilidad para recibirlo, escucharlo, dejarse salvar por Él. Y 

cae..." 

 

Según ha indicado el Pontífice, estos dos ejemplos nos pueden hacer pensar en nuestra 

vida. Por eso, ha preguntado: "¿somos parecidos a la corrupta y suficiente Babilonia o a 
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la Jerusalén distraída?" Aún así, el Papa ha subrayado que "el mensaje de la Iglesia en 

estos días no termina con la destrucción: en los dos textos, hay una promesa de 

esperanza". Jesús -ha recordado el Papa- no exhorta a levantar la cabeza, a no dejarse 

asustar por los pagano. Éstos -ha añadido- tienen su tiempo y debemos soportarlo con 

paciencia, como ha soportado el Señor su Pasión". 

 

Para finalizar la homilía, el Obispo de Roma ha precisado que "cuando pensamos en el 

final, con todos nuestros pecados, con toda nuestra historia, pensamos en el banquete 

que gratuitamente no será dado y levantamos la cabeza. Ninguna depresión: 

¡esperanza!" Pero - ha concluido- la realidad es fea: hoy muchos, muchos pueblos, 

ciudad y gente, mucha gente que sufre; muchas guerras, mucho odio, mucha envidia, 

mucha mundanidad espiritual y mucha corrupción. ¡Sí, es verdad! ¡Todo esto caerá! 

Pero pidamos al Señor la gracia de estar preparados para el banquete que nos espera, 

con la cabeza siempre alta. 
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Viernes 28 de noviembre: 
 

Programa del viaje del Papa a Turquía 
 

El avión que lleva al Santo Padre partió a las 9 desde el aeropuerto Da Vinci en 

Fiumicino 

 

Viernes 28 de noviembre 

 

9:00 El Papa parte desde el aeropuerto Leonardo Da Vinci en Fiumicino 

13:00 Llega al aeropuerto Esemboğa de Ankara - Acogida oficial 

Visita al mausoleo de Atatürk 

Palacio Presidencial – ceremonia de bienvenida – visita de cortesía al presidente de la 

República – encuentro con autoridades 

 

Discurso del Papa 

 

Audiencia con el primer ministro 

Visita al presidente de Asuntos religiosos en Diyanet 

 

Sabado 29 de noviembre  

 

9:30 El Santo Padre parte desde el aeropuerto Esemboğa de Ankara 

10:30 Llega al aeropuerto Atatürk de Estambul 

Visita al mausoleo de Santa Sofía  

Visita a la mezquita Sultán Ahmet 

Santa misa en la catedral católica del Espíritu Santo - Homilía del Santo Padre 

Oración ecuménica en la iglesia patriarcal de San Jorge 

Encuentro privado con su santidad Bartolomeo I en el Palacio Patriarcal. 

 

Domingo 30 de noviembre 

 

Santa Messa en privado en la Delegación Apostólica 

Liturgia en la iglesia patriarcal de San Jorge 

Bendición ecuménica y firma de la Declaración conjunta 

Almuerzo del Santo Padre con su santidad Bartoloméo I, en el patriarcado ecuménico 

 

Discurso del Santo Padre 

 

16:45 Despedida en el aeropuerto Atatürk de Estambul 

17:00 Despega el avión 

18:40 Llegada al aeropuerto romano de Ciampino 

 

 
 

 


